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En la teología latinoamericana, sobre lodo la católica, desde el Vaticano 11,
pueden distingulrse tres grandes corrientes: la teología tradicionalista, que apela
con frecuencia al magisterio eclesiástico, la teología progresista posl-conciliar y
la leología de la liberación. Esle pluralismo refleja diferentes proyeclos
pastorales, eclesiologías y alianzas sociales. En algunas ocasiones, las tres co·
rrientes se mezclan, y a cada una de ellas le es propia una leología moral'.

En esle ensayo, examinaré la teología moral de América Lalina, especialmente
en lo que se diferencia de la de otros lugares, lal cómo ha ido evolucionando, en
estos últimos años. No es posible tratar todos los temas, y por ello, me concentraré
en dos: algunos aspectos de moral fundamental y el problema moral más grave de
América Latina: la pobreza masiva y la desigualdad estructural.

1. Teología moral de la liberación y \a solidaridad

Lo que distingue a la teología moral en América Latina es, sobre lodo, el
método y la problemática específica de la teología de la liberación, entendida
ésta en sentido amplio. Y es que, aunque no es simplemente teología moral, la
teología de la liberación surgió de la indignación élica e inspiró una nueva
manera de hacer teología moral'. Sin embargo, hasla hace poco, esta teología

1. Cfr. José Anlonio Lobo, "Líneas y Icndcncias de la Icología moral laLinoarncricana",
Moro/ia 17 (1995), 343-360.

2. H. M. Yáñcz, "Élica de la liberación. Aproximación mc(odológica. estado de la
cuestión y pcrspcclivas del fuluro", StromalQ 49 (1993), 109-183; esp. en la p.123.
Según Jon Sobrino, la tcología de la liberación es formalmente inlelleCIUs omoris, J.
Sobrino, "Teología en un mundo sufrienLe. La teología de la liberación como
inlelleclus amoris", Revista Lalinoamericana de Teología 15 (1988), 243-266.
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moral, que puede llama"", "de la liberación", sugerente y prometedora, ha sido
fragmentaria Ypoco sistemática', aunque los textos de António Maser y Bemardino
Lee",. ca-autores, y de Tony Mifsud ya marcaron avances importantes'.

Dos escritos recientes de Mauricio Gaecía Durán y Carlos Novoa, ambos
colombianos, ofrecen un buen resumen de las líneas maestras de la teología

moral, que se desarrolló durante los setenta y los ochenta. La teología y la
realidad histórica han cambiado mucho, en los úhimos años, pero se sigue
utililizando mucho aquel discurso, aunque pocos insistan ya en la etiqueta "teo­
logía de la liberación".

Como es sabido, el mélodo de la teología de la liberación "clásica'" es más
importante que sus conLenidos específicos. Según eso, y en primer lugar, la

teología moral es "acto segundo", que presupone el acto primero de compromiso
próxico. Así, la orlopraxis debe alimentar la reflexión moral, y viceversa. En
segundo lugar, la teología moral asume la perspectiva de los pobres (como lo ha
enfatizado G. Guliérrez para la teología en general). Por último, la leología
moral utiliza tres "mediaciones", o instrumentos teóricos, para iluminar la reali­
dad: el análisis empírico, en especial de las ciencias sociales (a lo que algunos
añaden la filosofía y la imaginación utópica'), la interpretación teológica y las
orientaciones prácticas7. Estas mediaciones corresponden al conocido método de
la acción católica: ver, juzgar y actuar.

Recientemente, Carlos Novoa ha resumido el contenido teológico de la teo­
logía moral, desde una perspectiva IiberadoraH

• La teología moral en América

3. e¡r. Julio Lois y José Luis Barbero, "Ética cristiana de liberación en América
Latina", Moralia 10 (1988), 91-118; Marciano Vidal, Moral de a,·tirudes, Vol. 11I, 8a
ed., Madrid, 1995, p. 186; F. Moreno Rejón, "Moral fundamental en la leología de la
liberación", Mysrerium liheratiollis: conceptos fundamentales de la teología de la
liberación, I. Ellacuría y J. Sohrino (eds.), San Salvador, 1991, Tomo 1, p. 274.

4. A. Moser y B. Lccrs. Teología moral. Conflictos y alternativas, Madrid, 1987; T.
Mifsud, Moral de discernimiento, 4 vals.. Santiago, 1984, con ediciones revisadas
hasta 1994.

5. Para lo que sigue, véase Mauricio García Durán, "Teología moral y opción por los
pobres: anotaciones desde la perspectiva del método", The%gica Xaverialla 47
(1997) 65·R4.

6. Moreno Rejón, "Moral rundamental", pp. 280, 284-285; cfr. Ignacio Ellacuría.
"Utopía y proretismo", Mystcrium /iherationis. Tomo 1, pp. 393-442.

7. Cfr. Clodovis Borf, "Epistemología y mélodo de la teología de la Iiberaci6n", en
Mysterium liberationis, Tomo 1, pp. 79-113. El brasileño Márcio Fabri dos Anjos
pone primero el momento hermeneútico para establecer criterios y referencias
básicas; en segundo lugar, viene el análisis de la realidad. a la luz de estos criterios.
Cfr. M. F. dos Anjos, "Bioética nas desigualdades sociais", en A bioética no século
XXI, Volnei Garrara y Sergio f. Ibiapina Costa (eds.) Brasilia, 2000, pp. 49-65.

8. Carlos Novoa M., El seguimiento histórico de Jesú.'1 según el Espíritu. Formación de
la conciencia moral, Santafé de Bogotá, 1995. Novoa compara la teología de la
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Latina, afirma que la vida moral consiste en la práctica del amor, en el segui­
miento. Seguir a Cristo no es simple imitación, sino que, como lo ha enfatizado
Jan Sobrino, implica encarnarse en el mundo actual y responder a su realidad
con creatividad, como respondió Jesús, a la realidad de su mundo".

Además, la moralidad cristiana surge de un encuenlro con Dios, en comuni­
dad. Hunde sus raíces en una espiritualidad de infancia espiritual (O. Guliérrez).
Busca discernir y realizar la voluntad de Dios, que consiste en la realización de
su reino enlre nosotros. en forma de una "liberación integral", novedad que
abarca a personas, a una sociedad fraterna y a la Iglesia. Responder al don de
Dios implica oplar por los pobres y llevar a cabo una praxis de transformación
social lll

.

Este pudiera ser el resumen de la moral fundamenlal, desde la perspecliva
liberadora, antes de los impoTlantes cambios sociales que surgieron con ímpetu
en los años ochenta: el colapso del bloque soviético y el fracaso de los movi­
mientos revolucionarios, en América Lalina, el surgimienlo de la "nueva econo­
mía" y la consolidación del capitalismo neoliberal con sus programas de ajusle
estructural, el desempleo estructural y la crisis de la deuda externa, la crisis de
legitimación de la política lradicional (gohiernos, parlidos y movimientos gue­
rrilleros), el crecimiento del feminismo, de la nueva conciencia afroamericana y
de los grupos indígenas, la nueva conciencia ecológica, la restauración conser­
vadora en la Iglesia católica, el desafío del pensamiento posmodemo, y. final­
mente, la creciente desintegración social -por un lado-- y la proliferación de
grupos no gubernamenlales de la sociedad civil -por olro. Todos estos fenóme­
nos sociales han tenido su impaclo en la teología lalinoamericana, y, en parlicu­
lar, en la moral.

Anles de especificar y analizar las tendencias actuales, hay que lener en
cuenla un dalO de singular importancia. Aunque sea difícil generalizar elementos
de la teología moral latinoamericana, nos parece evidente que la calegoría de
solidaridad se ha ido coovirtiendo en eje principal, en torno al cual se organizan
los demás temas. Esto se puede afirmar, en la práclica, de todos los teólogos
morales de América Latina. Por lomar un caso, Miguel Yáñez de Argentina

conciencia moral desarrollada por los europeos Josef Fuchs, Klaus Demmer y
Marcelino Zalba con la teología moral lalinoamericana, especialmenle la de la
liberación.

9. (,'fr. J. Sobrino, Jesús en América Latilla, San Salvador, 1982, pp. 156-162. Para un
resumen reciente de la leología del scguimienlo de Sobrino, véase Javier Alonso
Castro c.. "El absoluto moral en la renexión cristológica de Jan Sobrino",
Theologico Xaver/ano 47 (enero-abril 1997) 55-64.

10. Moreno Rejón añadiría: uno no pregunta simplemente cómo ser bueno en esla
sociedad "perfeccionable", sino cómo.
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propone "un nuevo modelo desde la categoría solidaridad"Il, aunque sin abando­
nar la perspectiva de la liberación. La solidaridad y la esperanza son dos dimen­
siones claves de la existencia humana, afirma Yáñez. Somos seres-en-relación,
que se humanizan amando. La solidaridad es amor social, reconocer y respetar
al otro y a la olra. Ser humano es también esperar, proyectarse hacia el futuro.
Una ética de la solidaridad esperanle corresponde a lo que realmente somos·z.

La solidaridad pasa a ser el centro de la moral porque, en primer lugar, da
respuesta al individualismo y a la competitividad de un e/ho.l· liberal cada vez
más generalizado, en el continente, y en segundo lugar, porque da respuesta a la
exclusión socioecon6mica. Esto último es de suma importancia. En su primera
fase, la teología de la liberación enfatizó la dependencia económica de América
Lalina de los países ricos, pero la globalización ha hecho cambiar los malices
del hecho de la dependencia. En lo que todos están prácticamente de acuerdo es
en echar mano de la exclusión como la categoría principal para describir la
actual problemática social. Es un hecho evidente que, en las dos últimas déca­
das, la "nueva economía" y los programas neoliberales de ajuste estructural han
generado exclusión económica y social (como se verá más adelante). En tercer
lugar, para muchos. la solidaridad parece lraducir el agape neoleslamenlario en
Lérminos de las culturas latinoamericanas. Por último. ya que los documentos
eclesiásticos recientes enfatizan la solidaridad':\, incluso las corrienles calólicas
muy conservadoras utilizan este lenguaje. La conclusión es que se puede carac­
terizar la teología moral de América Latina de diversas formas, pero en todas
partes es hoy una teología de la solidaridad. Como la solidaridad se puede en­
lender de diversas maneras, habrá que analizar si y cómo refuerza, complementa
o llega a desplazar el lema de la liberación, en los diversos autores.

Junto al principio solidaridad, por así decirlo, la teología moral lalinoameri­
cana ha ido abordando de manera novedosa una serie de temas. Se ha renexio­
nado amplia y profundamente sobre la economía neoliberal, la doctrina social
católica, la mujer, el medio ambiente, la bioélica, los derechos humanos y la
deuda externa. La cultura y la elnicidad reciben más alención que antes, en
particular las realidades afroamericanas e indígenas. Se nola un interés nuevo

11. H. Miguel Yáñez, Esperanza y solidaridad. Una fundamentación antropológico­
teológica de la moral cristiana en la obra de Juan Al/aro, Madrid, 1999, p. 30;
cursiva en el original.

12. ¡bid. Véase "Conclusiones," Capítulo 9, pp. 373·393, Y el recienle artículo del
mismo aUlor, que amplía estas reflexiones, H. M. Yáñez, "Jalones para fundamenlar
una ética de la solidaridad esperanle," Slromata 56 (2000), 1-26. Véase también el
número 64 de la revista coslaricense Senderos 22 (enero-abril 2000), dedicado al
tema de la solidaridad.

13. Véase, por ejemplo, Cap. V, "Camino para la solidaridad", en Juan Pablo 11,
"Ecclesia in America", Ecclesia. 6 de Cebero de 1999,179·202.
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por consolidar la renovación post-conciliar de la moral, con mayor énfasis en la
libertad, y se ha avanzado en la fundamentación filosófica de la ética teológica.

Lamentablemente, las limitaciones de espacio no nos permiten tTalar en deta­
lle la lolalidad de lemas. Elegimos una serie de ellos, relacionados con el pro­
blema de la pobreza masiva y la economía de mercado, dejando para olra opor­
tunidad lemas tan importanles como el medio ambiente, el sida, los derechos
humanos, la ética feminista, la bioélica y la deuda l4

.

2. Desigualdad, neoliberalismo y mercado

El problema moral más grave de América Latina es la pobreza y la desigual­
dad estruclural. Tiene dimensiones económicas, políticas, sociales y cuILurales.
La "nueva economía" de alla tecnología y la globalización no sólo están re­
configurando las economías locales, sino también las relaciones enLre economía,
E._tado y sociedad civil. Una parle de la globalización consisle en la explosión
de la comunicación digital, pero olra parte decisiva consisle en la aplicación de
las polílicas macroeconómicas, llamadas "neoliberales".

Esto es hoy reconocido por muchos, pero para poner el problema en un
contexto actual, quizás sea bueno detenerse brevemente en un documento publi­
cado en 1996, por los superiores mayores de la Compañía de Jesús de América
Latina y el Caribe. Se trata de una carta. a la cual se añade un documento de
estudio, sobre el neoliberalismo. en el continente ls. Ambos textos circularon
ampliamente.

El documenlo de esludio define el neoliberalismo como "una concepción
radical del capilalismo que tiende a absolutizar el mercado hasla convertirlo en
el medio, el método y el fin de lodo comportamiento humano inteligente y
racional. [...] Esle mercado absoluto no acepta regulación en ningún campo"".
Esle modelo del capitalismo es identificado con frecuencia con los gobiernos de
Reagan y Thalcher, y ha sido promovido de modo agresivo en América Lalina,

14. Para algunos de estos lemas, véase Dean Brackley y Thomas L. Schubeck. "Moral
Theology in Latin Ameríca", Theological SI.dies 63 (March 2(02) 123-160.

15. Fue publicado en muchos lugares. Citaremos de "El neoliberalismo en América
Latina. Carta de los provinciales latinoamericanos de la Compañía de Jesús" y
"Aportes para una reflexión común. Documento de Trabajo", Estudios
Celltroamericanos 583 (mayo 1997) 475-479 Y 479-488, respectivamente. El
filósofo argentino Carlos Hoevel hace un análisis claro de cómo la economía
globalizanle ha afectado a América Latina (Carlos Hoevel, "Globalization Seen from
Ihe Soulh", Commun;o 27(2000) SIl-31). Crilica las evaluaciones más importanles
del neoliberalismo; sus propias recomendaciones, sin embargo. son un tanlo
crípticas.

16. Provinciales. "Aportes", No. 2, p. 479.
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desde 1980, en especial. por las instituciones financieras internacionales, como
el Fondo Monelario lnlernacional y el Banco Mundial. Por su medio. los pode­
res .industriales impusieron programas de ajuste estructural como condición para
aliviar la deuda externa y para nuevos créditos, en general. El así llamado "con­
senso de Washington" de principios de política macroeconómica. que respaldaba
el modelo, entró en crisis, a parlir de las crisis financieras de México (1994­
1995) Yde Asia oriental (1997-1998) -y la actual super-crisis argentina. cierta­
mente, des-legitimará aún más este modelo y su marco teórico 17

•

El documento de los jesuitas articula posturas de amplia aceptación entre los
cristianos. Todos los moralistas, ellos y ellas, que he estudiado, comparten su
visión general. Según este "consenso latino", el mercado es un medio útil, y
hasta necesario, para esLimular la producción y organizar la distribución de re­
cursos -y también, el documento de los jesuitas reconoce que incluso los pro­
gramas de ajuste estructural han producido beneficios. Sin embargo. en el con­
lexlo de la "nueva economía" (la economía de la alta tecnología con la
robotización y la comunicación digital), el exesivo énfasis en el mercado libre
ha agravado la desigualdad social. ha concenlrado la riqueza y el ingreso aún
más, y ha dejado a millones de seres humanos atrapados en la miseria. La
principal división social. en la aClualidad. ya no es enlre el capilal y el Irabajo
industrial, sino entre quienes están integrados en el mercado y los excluidos de
él. Los gobiernos han abandonado funciones que son necesarias para proteger a
los débiles y al medio ambiente, y para asegurar el bien común; miles de empre­
sas locales han quebrado, cuando se han eliminado los conlroles sobre la inver­
sión extranjera; la especulación financiera ha desestabilizado economías nacio­
nales enteras. Las nuevas relaciones económicas han desgarrado la sociedad,
generando el desempleo, la delincuencia y la corrupción. y desplazando a pobla­
ciones rurales e indígenas.

La mayoría de teólogos también estaría de acuerdo en que las polílicas
neoliberales reflejan "una cuhura fundada en una concepción de la persona y de
la sociedad humana ajena al ideal cristiano..... ya que fomenta de modo agresivo
no sólo el consumismo, sino también el individualismo y la competencia exage­
rada. El neoliberalismo socava, además, los valores espirituales, comunitarios y
familiares.

Ante estos hechos. los leólogos latinoamericanos no ofrecen fórmulas sim­
ples para una sociedad ahemativa. Sin embargo. la mayoría eslaría de acuerdo
con respeclo a la meta por la que se debe luchar. es decir. una sociedad "donde

17. Para una crÍlica penelranle del consenso de Washinglon y las políticas ncoliberales.,
véase el nuevo libro del premio Nobel Joseph E. Stiglitz. Globo/izolion and lis
Disconlenls, New York, 2002.

18. Provinciales, "El neolibcralismo", No. 2, p. 475.
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nadie quede excluido del trabajo y del acceso a bienes fundamentales para la
realización personal como la educación, la nulrición, la salud, el hogar y la
seguridad [...) Una sociedad atenta a las lradiciones culturales locales [... ] Una
sociedad democrática, construida panicipativamente"l'J.

Los diagnósticos y la meta son lerreno común para los leólogos, pero, anle
ello, se ubican en lugares dislinlos. Así, se puede dislinguir enlre moralislas que
son más escépticos del mercado, que están más influenciados por tradiciones
marxistas y la teoría social crítica, que son más sensibles a los obstáculos que
presentan los intereses de clase, y moralistas que tienen menos temor a las
fuerzas del mercado y que se apoyan más en la doctrina social calólica. El
primer grupo tiende a favorecer la transformación de la sociedad, en orden a
conslruir una alternativa al capilalismo. El segundo grupo favorece la reforma
del capitalismo. que, a veces, es una reforma radical.

2.1. Hacia la transformación social: evangelio y teoría crítica

Uno de los teólogos que aboga por la transformación social es el brasileño,
nacido en Corea, Jung Mo Sung. Forma parte de un grupo de leólogos que hace
tiempo critican el capitalismo, desde crilerios teológicos. Recientemente, Sung
ha llamado la alención sobre el hecho de que los teólogos de la liberación más
citados no tratan temas económicos en profundidad2f

\ ausencia que contrasta,
dice, con los primeros años de esla leología. Según Sung, la razón principal de
esta anomalía es la problemática relación enlre teología y ciencias sociales. Más
en concreto, los teólogos no critican la economía, ni la teoría económica en

ténninos teológicos. Para superar esta situación, afinna, es necesario reconocer,
con Franz Hinkelammert, que la modernidad no se caracteriza tanto por la
secularizacón como por el desplazamienlo de lo sagrado. Tanlo el proyecto capi­
talista burgués como el proyecto socialista marxista promete una salvación te­
rrestre, y ambos terminan sacrificando a víctimas, en nombre de sus respectivos
ídolos: el mercado para unos, el plan económico para otros. La moderna leoría
social justifica eslos proyectos "científicamente," pero. en realidad, están carga­

dos de pretensiones religiosas21
•

19. ¡bid., Nos. 17-20, p. 477.
20. Jung Mo Sung,.Economía. Tema ausenle en la leología de la liberación, San José,

Costa Rica, 1994.
21. ¡bíd., p. 207. Sung elabora estos temas más en detalle en "Contribución de la

teología en la lucha contra la exclusión social", Persolla y sociedad (Santiago de
Chile) Vol. XI, No. 3 (diciembre 1997) 23-39. Su aplicación del canceplo de René
Girard de "deseo mimético" al consumismo y la competencia de la sociedad
capilalista es especialmente sugerente (cfr. ;bid., pp. 27-29).
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Sung crilica el "romanticismo anticapitalisla"22 de aquellos cristianos, inclu­
yendo a los teólogos, que expresan indignación moral por la miseria generaliza­
da, 'pero luego llaman, con cierta ingenuidad, a la juslicia distribuliva. Lo que
hace falta, dice, es analizar y evaluar en términos teológicos los mecanismos de
producción, dislribución y consumo, además de las teorías (de Weber, Popper,
van Hayek, etc.), que justifican el capitalismo de mercado libre. Esta es, precisa­
mente, la leología que produce Hinkelammert. en Costa Rica, Dussel, en Méxi­
co, y los brasileños Hugo Assmann, Julio de Santa Ana y Rubem Alves. Sung se
queja de que los demás leológos de la liberación parecen ignorarlos o no lener­
los en cuenta.

Como olros teólogos lalinomericanos, pero más sistemáticamente que la ma­
yoría, Franz Hinkelammert retoma la crílica de la escuela de Frankfurt al uso
exclusivo de la racionalidad instrumental (medio-fines), en las ciencias humanas
modernas. En particular. critica cómo la ciencia económica sólo busca los me­
dios adecuados para fines predelerminados, asumiendo que los fines que hay
que propiciar no son objetos propios de la ciencia, sino sólo del guslo personal.
Por principio, la leoría económica prescinde de la mela de la reproducción de la
vida. En la práctica, dice Hinkelammert, la leoría neoclásica de precios termina
midiendo sólo "los deseos o preferencias del consumidor", haciendo caso omiso
de las necesidades virales. Mientras tanto, los valore.o;¡ reinantes del mercado sin
freno -la eficiencia y la competencia- conducen a la destrucción humana y
ambiental. Según HinkelammerL, estamos corLando la rama en la que estamos
senlados. Esle es un juicio (¡científico!) de hecho, no un juicio de valor, pero es
un juicio que la ciencia económica excluye por principio. Acusa a Weber y a
Paul Samuelson de irresponsabilidad por excluir de la ciencia económica el
tema empírico de las consecuencias, de vida y muerle, del funcionamiento efi~

cienle de los mercados2.'. Para Hinkelammert, es imperativo optar por la vida y
en contra de la aniquilación. La vida es el valor cenlral de la élica. "La opción
de no comeler suicidio fundamenla [...] lada élica posible"" e invalida lodo
proyecto social que conduzca a la eliminación de los parlicipantes~.

Hinkelammert concluye que la racionalidad inslrumental de la teoría del pre­
cio debe ser subordinada a la racionaldad más amplia de la reproducción de la
vida. Lo que Marx llamó "valor de cambio" (el valor en el mercado, medido por
el precio) debe subordinarse al "valor de uso" (la utilidad para producir vida).

22. Sung, Econom{a. p. 100.
23. Franz J. Hinkclarnmcrl, El mapa del emperador. Determinismo, caos, sujeto, San

José, Cosla Rica, 1996, Capílulo 1; palabras ciladas de la p. 26; cfr. ¡bid.. pp. 90-91,
118-119,214-217.

24. Franz J. Hinkelarnmcrl. Cultura de la esperanza y sociedad sin exclusió/l, San José,
Cosla Rica, 1995, p. 322.

25. Hinkelammert, El mapa, p. 167.
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De lo contrario, la racionalidad instrumental produce irracionalidad. El reto ac­
tual es cómo combinar la teoría del precio neoclásica (que Marx desconoció,
pero que sí es Úlil) con la racionalidad de la reproducción de la vida, subordi­
nando así el mercado a las necesidades vitales. Ciertamente, la mayoría de los
teólogos latinoamericanos estará de acuerdo con esla conclusión. Pero para
Hinkelammert. a diferencia de otros, esto implica una transformación social en
orden a crear "una sociedad de mercado, que no sea capitalista"2f>.

Hinkelarnmert no cree en las ilusiones trascendentales de la modernidad. No
cree en utopías, en el sentido más estricto de soluciones definitivas, en la histo­
ria. Descarta todo detenninismo histórico de derecha y de izquierda. Pero sí
coincide con los zapaListas de Chiapas en que la mela de la praxis debe ser "una
sociedad en la que quepan todos", en la que nadie quede excluido. Como la
misma prohibición de suicidio, este criterio de la no-exclusión es una norma
negativa, que no depende de una teoría particular de la vida o de una esLrategia
particular de realizarla. Implica "no debes buscar lu buena vida de un modo lal
que le quile al otro sus posibilidades de vivir"27. Inspira una pra:cis de resisten­
cia, pero no una eslralegia específica, como la búsqueda del poder eslatal. La
larea aclual es la de luchar conlinuamenle, "por medio de la acción asocialiva y
solidaria"2lI, para ordenar las relaciones de mercado y hacer real una Iibenad
suficienle para que lodo ser humano pueda vivir y el medio ambienle pueda
norecer.

En una sociedad dominada por el mercado, dice Hinkelammert, las acciones
lienen "efeclos no-intencionales [...] que reloman sobre el propio aclor y ejercen
sobre él un efecto compulsivo"N. Para Marx, la autonomía real, que la moderni­
dad aprecia lanto, exige que se "disuelvan" estas fuerzas. Para Hinkelammert
esto lo exige la misma sobrevivencia. La solución que propone es la acción
solidaria. Sólo la acción solidaria y las inslituciones de solidaridad (por ejemplo,
la democracia) pueden "disolver" las fuerzas destructivas coercitivas, producidas
por los mecanismos del mercado. Se trala de una tarea permanente.

El valor cenlral de la élica y la mela de la acción es la vida misma. La acción
solidaria es el medio indispensable para asegurar la vida humana y la inlegridad
del medio ambienle. La solidaridad se basa en el reconocimiento del airo, como
diría E. Lévinas, sobre todo de la víclima, reconociendo su dignidad y sus nece­
sidades. La acción solidaria no constituye un valor "idealista", dice
Hinkelammert; no es un valor en sí mismo. Es útil para promover la vida. Pero
él insisle que la acción solidaria no se sornele al lipo de cálculo de ulilidad del

26. Ibid., Capílulo 11I; cila en p. 106.
27. Hinkelammert, Cultura de la esperanza, pp. 311, 313.
28. Hinkelammert, El mapa, p. 259.
29. Ibid., p. 243. Véase también Cultura de la esperanza, Parle 11I, Capítulo IV; El

mopa, Capítulo 111.
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actor individual, que convierte la solidaridad en egoísmo iluminado. La solidari­
dad es lambién acto de fe, en que mi propio bien participa en el bien de la
comunidad humana y del medio ambienle. Hinkelammert acepta la Iraducción
del mandamienlo de amar al prójimo --<jue atribuye a E. Lévinas-: Ama a tu
prójimo; lú mismo eres ese prójimo. Es decir, perderte en la solidaridad es
encontrarte:\ll.

Todas eslas renexiones son, sin duda, muy profundas, incluso las úllimas.
Pero, en mi opinión. es innecesario y peligroso negar el valor intrínseco de la
acción solidaria,ll, Cede, creo, demasiado terreno a esa dicotomía que Weber
abre enlre una élica ("ulililaria") de responsabilidad y aira ("ideal isla") de con­
vicción. Para inlegrar mejor los principios morales de la solidaridad y la obliga­
ción de promover la vida, ayuda caracterizar la solidaridad, enlre otras cosas,
como virtud moral (con valor de por sí), que busca promover la vida, que es
valor ontológico y a la vez moral.

El brasileño Hugo Assmann coincide con Hinkelammerl en que el imperati­
vo fundamental es promover la vida y que, para hacerlo, hay que asumir la larea
difícil de combinar la solidaridad con una "economía-con-mercado"·12 • Assmann
prefiere esta última expresión a la de "economía de mercado", argumentando la
necesidad de medidas, conslituidas democrálicamenle, que circunscriban las
operaciones del mercado para asegurar la satisfacción de las necesidades básicas
de todas las personas.

Para As..o;¡mann, esto exige repensar el significado del "sujeto éLico", Lanlo
personal como social, porque ahora apreciamos mejor que nuestras acciones
están inscritas en sistemas aUla-regulados, que producen vaslos efectos no­
intencionales. Para Assmann, esto implica que "la leoría moral y jurídica Lradi­
cional sobre los Dclos humanos [...} es tolalmenle insuficienle"~~. La ética ya no
puede cenlrarse s610 en la conciencia, ni siquiera en la concienlización social, ya
que "la Iiberlad y la conciencia eslán insertas [oo.] en procesos de la compleja
aUla-organización de la vida, y en procesos de acenluada auto-regulación de las
esferas semi-auL6nomas, que constituyen los sistemas dinámicos bio-socio-eco·
nómicos"""'.

30. Cfr. el apartado "Solidaridad, necesidad y utilidad", en Hinkelammert, El mapa, PI'.
260-266; ;dem., Cul/ura de la esperaflza, p. 357.

31. En airo ensayo, Hinkelammert parece contradecir esta tesis. cfr. El mapa, pp. 54­
55.

32. Hugo Assmann, "Temas-chavc para um referencial ético-político: Corporeidade
-sujeito- mercado", Rev;s/a EcJes;ás/;ca Bras;/e;ra 57 (1997) 265-287; cita en
p. 268. Estc artículo presenta lemas nucvos y otros ya elaborados por el autor, cn
escritos anteriores.

33. Ibid., p. 270.
34. Ibid., p. 280.
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Los enfoques habiluales de la élica brindan poca posibilidad de cueslionar la
idea de los liberales de que el mercado y la sociedad funcionan como organis­
mos que se autoregulan. De acuerdo a esta teoría, las intervenciones ocasionales
son suficientes para restaurar las condiciones del libre mercado que, por sí solo,
liende hacia un equilibrio perfeclo. La acción direcla para realizar la juslicia
social es, por tan lO, innecesaria. Gracias a la "mano invisible" de Adam Smith,
lodos podemos buscar nuestro propio interés con la conciencia tranquila. De este
modo, dice Assmann, el "milo" liberal del equilibrio perfecto y la mano invisi­
ble llevan a la idolalría del mercado y "al secueslro y a la inversión del manda­
miento del amor al prójimo"·'S.

El milo liberal presupone que los seres humanos son demasiado egoístas
para poder emprender un proyeclo común. El exlremo conlrario supone que la
planificación económica pueda canalizar la generosidad natural hacia una pros­
peridad comparlida. En realidad, el ser humano persigue sus inlereses personales
y, al mismo tiempo, "permanece abierto a los reclamos de la solidaridad." Por
eso, mantiene Assmann. para ser viable, cualquier proyecto histórico tiene que
tomar en cuenta "y sopesar, según las circunstancias, el potencial conjunto de
esos dos elementos definitorios del ser humano (planificación con mercadol
mercado con planificación)""'.

Es necesario, por lo tanto, combinar ética y mercado. Pero para Assmann, la
metafísica y la religión ya no son capaces de generar los consensos necesarios
para legilimar la polílica social, que exige esle objetivo. Por ello propone el
principio de respelo a la dignidad de la "corporeidad viva", conceplo que inclu­
ye a todos los cuerpos humanos, pero que se extiende a los sistemas bio-sociales
de los que los seres humanos son parteJ1

•

Enrique Dussel, argentino que vive actualmente en México, está también en
la línea de la lransfonnación social más allá del capilalismo. En su recienle libro
de 600 páginas, E/lca de la liberación en la edad de la globalización y de la
exclusión, busca fundamenlar la élica de la liberación'''. Aunque se Irata de una
obra filosófica que no se limila a la crílica de la economía de mercado, liene
gran importancia para el lema que nos ocupa. El libro de Dussel marca un
avance nolable en el desarrollo de su propio pensamienlo", cierlamenle, lendrá

35. Ibid., p. 265.
36. Ibid., pp. 285-286.
37. Ibld., pp. 265, 286-287. Assmann toma prestado el conceplo de "corporeidad viva"

del pensador italiano Umberlo Eco. Ivone Gehara asume el mismo criLerio de Eco.
Cfr. I. Gebara. Longing for Running Water: Ecofeminism and Liberation,
Minneapolis, 1999, p. 210.

38. E. Dussel, Ética de la liberación en la edad de la globalizoción y de la exclusión,
Madrid, 1998.

39. Según Carlos Beorlegui, "no cabe duda de que este último trabajo representa la obra
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impaclo en la élica teológica y es importanle para la evaluacón ética de los
sistemas económicos4U

.

Dussel construye su ética sobre un trípode de crilerios (más adelanle inlrodu­
cirá un segundo lrípode). Propone un fundamenlo malerial y olro formal para las
obligaciones éticas, a lo cual añade una exigencia: que tales obligaciones sean
prácticamenle factibles. El primer crilerio (el malerial) consisle en la obligación
de buscar la "producción, reproducción y desarrollo" de cada vida humana, en
comunidad41

. Promover la vida, en su riqueza mul1ifacélica. es el crilerio-de­
verdad de la ética. El segundo criterio (el formal) es el de validez. Los princi­
pios éticos intennedios, aquellos a través de los cuales se aplica el principio
material, deben tener en cuenta el parecer de lodas las personas y comunidades
afecladas, como lo exige la élica del discurso de pensadores como K. O. Apel y
J. Habermas42

. (Digamos que al afirmar un criterio material y oLro formal,
Dussel rechaza todo sistema ético basado en un principio único, sean los
reduccionismos materialistas, como el vitalismo de Nietzsche, sean los
reducionismos formales, como la ética de Kant) En lercer lugar, las propueslas
élicas deben ser factibles. No liene senlido exigir una economía planificada que
es imposible al nivel lécnico, o bien económico, político o cultural. Dussel coin­
cide con la crítica de Hinkelammert (y de olros) al mélodo posilivisla en las
ciencias sociales que excluye toda racionalidad que no sea "instrumental". Pero
su tercer criterio afirma la necesidad de la razón instrumental en la élica para
delerminar los medios apios para los fines deseados". Según estos tres princi­
pios generales, para que una acción sea ética debe buscar producir y desarrollar
la vida humana de la manera más adecuada (en su conlexlo imprescindible del
ambienle nalural), lomando en cuenla el parecer de lodas las partes afecladas".

cumhre de E. Dus.'iel, conslituyendo un excelente trabajo de sínlesis y de madurez",
"La nueva ética de la tiberaeión de E. Dussel", Realidad 72 (1999) 689.

40. Conviene señalar aira obra de ética filosófica de alla calidad: Jordi Corominas
Escudé, Etica primera. Aportación de X. Zubiri al debate élico conlemporátleo,
Bilbao, 2000. Corominas, quien trabajó muchos años en Cenlroamérica, desarrolla
el pensamiento del filósofo vasco Xavier Zubiri.

41. Dussel, Etica de la Iiberaci6n, pp. 132, 140. Aquí Dussel hace uso de ideas de Marx
(y de Hinkelarnmert). Mantiene que todo el proyecto de Marx ello implícilamenle
ético, cfr. ibld., pp. 326, 382, No. 63.

42. Dussel, Elica de la liberación, p. 214. Un aclo "es 'valido' ... si es 'aceptado'
inlersubjectivamente por una comunidad de comunicación", "Principies, Mediations,
and the 'Good' as Synlhesis", Philosophy Todoy: Suppleme.t, 1997, p. 55.

43. E. Dussel, "Epilogue", en Linda Manin A1coCf y Eduardo Meniela (oos.), Thi.ki.g
from the Underside o/ History: Enrique Dussel's Philosophy o/ Liberation, New
York, 2000, pp. 269-289; cita en la p. 273.

44. Cfr. James L. Marsh, "Principies in Dussel's Ethies", Thi.Ja.g from the U.derside,
pp. 51-67; cita en la p. 57.
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Dussel, sin embargo. no considera que estos criterios generales son suficien­
tes. En la segunda parte del libro, aplicando la metodología "liberadora", elabora
un segundo trípode de principios "críticos", en paralelismo a los primeros. desde
la perspectiva de las víctimas de la historia. El primer principio crílico postula el
deber de reconocer la dignidad de las víctimas, cuyas vidas han sido truncadas o
dcstruidas", lo que lleva a captar que lo que es "bueno" y "válido", según los
criterios élicos dominanles (la Sil/lichkeil reinante), es, en realidad, malo e invá­
lido para las víctimas. Y esto, a su vez, implica la obligación de asumir una co­
responsibildad hacia las víctimas. En segundo lugar, es necesario que las vícti­
mas, excluidas de las tomas de decisión, desenmascaren el discurso ético domi­
nante y elaboren una ética que responda a las causas de su opresión y apunte
hacia una sociedad sin víctimas4

'\ Finalmente, lo que esta nueva "ética de la
liberación" propone debe ser factible, tomando en cuenta que "en el mundo del
capitalismo periférico. muchas normas, adecuadamente fundamentadas material
y formalmente, no son 'faclibles', o por el subdesarrollo tecnológico, o por
incapacidad económica, [...] etc"".

Dussel considera que el capitalismo viola estos tres principios crílicos. Lejos
de defender la vida, excluye a la mayoría de la mesa del banquele. También la
excluye de la mesa de discusión, en la cual se decide quién vive y quién muere.
Finalmenle, el capilalismo hace uso de la racionalidad instrumenlal, en favor de
sus intereses mezquinos. La conclusion es un no a la I'efonna del sistema, y un
sí a su transfonnación, lo cual no significa necesariamente "revolución", pues
las condiciones para ello ocurren de modo infrecuenle, y la ética debe ser úlil,
aun cuando no se den estas condiciones, como es el caso en la actualidad48

.

Resumiendo lo dicho en este apartado, esle grupo de teólogos recalca la
promoción de la vida humana, en el contexto del ambiente nalural, el reconoci­
mienlo de la dignidad de las víctimas y la obligación de tomar en cuenta su
parecer, al fonnular nonnas éticas. Aceptan el mercado como necesario, pero
consideran que, sin fuertes controles, la lógica del mercado atenta contra la vida
de los débiles. Reconocen que el inlenlo de incluir a todos en la economía y en
la toma de decisiones será un desafío, en alguna medida, al privilegio de los
poderosos. Por eso, la élica de solidaridad de Hinkelammert es una ética de
resistencia. La acción solidaria implica "un conflicto continuo y constante", ya

45. Esta idea, central para Dusscl desde hace mucho tiempo, proviene de E. Lévinas,
Tota/ité etlnfinit. Essai sur /'Extériorité, The Hague, 1968.

46. Enrique Dusscl, "Globalization and Ihe Viclims of Exclusion: From a Libcralion
Ethics Perspective", The Modern Schoolman LXXV (January 1998) 119-155; cita en
la p. 148.

47. Dussel, Etica de lo liberación, p. 263.
48. [bid., pp. 525-538.
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que la tensión entre el mercado y la producción de vida para lodos es el "des­
cendente legílimo de la lucha de clases"".

La sospecha hacia el mercado y el lema de la confliclividad están menos
presentes en otros moralistas que hablan más de reforma -si bien de reforma
radical- que de transformación, y recurren más a la doctrina social católica que
a la teoría social crítica.

2.2, Refonna social: evangelio y doctrina social de la Iglesia

Tony Mifsud de Chile y Juan Carlos Scannone de Argentina han hecho una
amplia releclura de la doctrina social católica sobre la economía de mercadoS41

•

Mifsud concluye con varias observaciones. A pesar de los beneficios del
mercado, dice, una economía de mercado lermina excluyendo a los débiles de la
sociedad, ya que, por sí solos, los mercados no distribuyen los bienes, según la
necesidad social. Por lo tanto, una economía cuyo criterio definitivo es la ley de
la oferta y la demanda debe ser rechazada, porque no "ayuda a lodos los miem­
bros de la sociedad a realizarse como personas humanas"~l.

Según Mifsud. el éxilo de un sistema económico consiste, en último lérmino.
en su capacidad para incluir a todos los miembros de la sociedad, en el proceso
de producción y sus beneficios. Por lanlo, cuando el bien común lo requiere, la
autoridad pública tiene que intervenir en la economía, aun cuando ello genere
ineficiencia. Y es que la re-distribución puede ser más importante, en términos
humanos, que la eficiencia. A fin de cuenlas, ¿no se acepla fácilmenle la inler­
vención del Eslado cuando el capital financiero está en crisis? Para Mifsud, u en
lérminos generales, a mayor igualdad de condiciones dentro de una población
menos necesaria resulta la intervención; pero a menor igualdad de condiciones,
se precisa de una mayor intervención en la redistribución de los beneficios pro­
ducidos en una sociedad"s2.

En gran parte, Scannone coincide con esta postura. Sostiene que Pío XI tenía
razón cuando rehusó condenar la economía capitalista como tal (es decir, una
economía en la que unas personas proporcionan el capilal y otras su Irabajo).
Pero Lambién cree que el uimperialismo económico" y el "'imperialismo' inter­
nacional del dinero" del cual ya se lamentó Pío XI, en 1931, son realidades
acluales. Manliene que el principio de subsidiaridad del papa, quien reconoce la

49. Hinkelammert, El mapa, pp. 258, 268.
50. Tony Mifsud, "Economía de mercado. Interrogantes élicos para una acclon

solidaria", Medellín 22 (1996) pp. 89-168; Juan Carlos Seannone, "Economía de
mercado y dOClrina social de la Iglesia. Aporte teológico desde y para América
lalina", Ibld., pp. 57-87.

51. Mifsud, HEconomía de mercado", p. 139.
52. Ibld., p. 157.
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importancia de la sociedad civil, debe conducirnos hoya la "democracia econó­
mica"5.'. Para Scannone. esto no significa una economía con una dimensión so­
cial. sino una "social-economía de mercado", en la cual la sociedad orienta al
mercado, excluyendo "relaciones hegemónicas de poder social"".

De lodos los teólogos latinoamericanos, tal vez Scannone es quien más con­
creta los contornos de un orden socioeconámico más humano. En oLro ensayo
reciente, inspirándose en las reOcxioncs del elicista suizo Peler Ulrich. esboza
las características de la "democracia económica". Ulrich argumenta que la Leoría
económica tiene que encontrar su lugar propio dentro del discurso ético de la
comunidad, a la cual afectan las políticas económicas -una posLura parecida a
la de Hinkelammerl y Dussel. Para Scannone, la relación adecuada entre la
ciencia económica y la éLica es una relación "calcedoniana": ética y economía
son racionalidades distinlas, pero inseparablesss.

También coincide con Ulrich al sostener que el capital personal (mi casa, mi
tienda) y el gran capital inslitucional (corporaciones anónimas) no deben tratarse
de la misma manera, ni jurídica ni élicamente. En particular cuando una empre­
sa afecla a la comunidad, todos los afectados deben participar en la definición
de los parámeLros de sus operaciones, si bien permitiendo la administración
eficienle y los beneficios razonables. Los "derechos de los [...] afectados pueden
ser distinlos: de consulta, de queja, de indemnización, de copanicipación en las
(o en algunas) decisiones, etc. "S/>.

Scannone estima que estos crileros son aplicables en América Latina. Se
inclina más en favor de realidades emergenles que de ideas regulativas. Tal vez
ningún teólogo lo supera en el cumplimiento del criterio de factibilidad de
Dussel. Scannone se pregunta dónde pueden haber señales de una economía
allernaliva, que surja de la realidad social de América Latina, y responde que
aparecen en dos niveles, que considera complementarios.

Por un lado, observa esfuerzos (aunque no los especifica) por hacer que el
mercado funcione dentro de un marco ético y jurídico -al estilo favorecido por
muchos cristianos europeos y socialdemócratas después de la segunda guerra

53. Scannone, "Economía de mercado", p. 62. Hace referencia a la Quadragesimo anno,
Nn. 101-102, 109, 179.

54. ¡bid., pp. 79, 82. Cfr. Centesimus annus, No. 52.
55. J. C. Scannone, "Hacia la transformación comunicativa de la racionalidad

económica", en Etica y economía. Economía de mercado, neoliberalismo y ética de
la gratuidad, J. C. Scannone y Gerardo Remolina (eds), Buenos Aires,l998, pp.
147-184. Cfr. P. Ulrich, Transformation der okonomischen Vernunft.
Fortschrillsperspectiven der modernen lndustriege.'iellschaft, Bem-SLultgart, 3a ed.,
1993.

56. Scannone, "Hacia la transformación", pp. 176-177. Nólese la afinidad con el criterio
fundamenlal de la élica de discurso de Apel y Habermas.

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



110 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

mundial. Por otro lado. observa que, en América Latina, una "economía popular
de solidaridad [con] mercado democrático"Sl está creciendo, en lel sector formal
y la informal. Sus participantes incluyen cooperativas. empresas autogestionadas
de trabajadores, huertas comunitarias y olTas formas de propiedad asocialiva.
Muchas de estas empresas responden al desafío de ser eficientes y competitivas.
gracias a lo que el economisla chileno Luis Razeto llama el "factor C" (faclor
comunidad)511. Como RazeLo, Scannone cree que hay que lomar en cuenta el
faclor C como un elemento cenlral de la realidad económica -a la par del
trabajo, el capilal, la lecnología, elc.-, a la hora de determinar la viabilidad de
estas empresas alternativas. Al mismo tiempo, Scannone reconoce que el éxito
de las empresas de aUlogestión y cooperalivas dependerá de la consolidación de
la democracia política. social y económica.

2.3 ¿Cuánto de mercado?

Los dos grupos de teólogos que hemos analizado manejan discursos diferen­
les, pero no se deben exagerar las diferencias prácticas implicadas. Todos ellos
reconocen la necesidad del mercado. Todos ellos afirman lambién la necesidad
de enmarcarlo dentro de instrumentos jurídicos para asegurar la satisfacción de
necesidades básicas de toda la población, superar la exclusión y permilír la
participación social. Para algunos de ellos es también necesario que el pueblo
pueda pedir cuenlas de cómo se maneja la propiedad productiva que les afecla
de forma direcla. Otros recalcan que armonizar mercado y ética no traerá con~

fliclos y que llevará más allá del capitalismo. Lamentablemenle, a pesar de
importantes esfuerzos alternativos, nadie vislumbra una sociedad alternativa en
el horizonte actual. En gran parle, las razones son políticas y éticas.

J, Política, sociedad civil, cullura

El desafío de combinar ética y mercado hace ineludible lralar el tema del
papel del gobierno, en la economía. Promover la intervención de la aUloridad
pública en la economía resulla ahora problemálico, en primer lugar, por la ideo­
logía neoliberal y, en segundo lugar, por la falla de eficacia de las políticas
keynesianas (a nivel nacional), en una economía cada vez más Iransnacional.
Eslo contribuye, por úllimo, a una crisis de legilimidad de partidos polilicos y
gobiernos, crisis agravada por los medios de comunicación con mayor capacidad
para sacar a la luz la corrupción y la ineplitud oficiales.

En las úllimas dos décadas, en América Latina, los gobiernos y las clases
políticas han ido perdiendo brillo y presligio, mientras que se ha dado un flore-

57. Scannone, "Economíll de mercado", p. 85.
58. Sobre el factor e, cfr. Oaopar F. LoBiondo, "Etlca, educación popular económica y

solidllridad", en Scannone y Remolina (eds.), Etica y economia, 428·432. Sé
encuentra material bibliográfico en ibid., p. 168, Nn. 20 y 21.

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



TENDENCIAS ACTUALES DE LA TEOLOGíA MORAL EN AMt:RICA lATINA 111

cimiento de la sociedad civil, es decir, de aquellos grupos que son "inlerme­
dios", no gubernamentales o empresariales. (Los países centroamerica- nos gol­
peados por sus crisis poIÍlico-militares, parecen haber quedado atrás en este
resurgir.) Así, la sociedad civil se ha convertido en el lugar de los esfuerzos
populares a favor del cambio y en objeto de retlexión. Para comprender lo que
está ocurriendo, es necesario prestar atención a la evolución de las relaciones
sociales, las costumbres y los valores que encarnan --es decir, la cullura.

J.\' Polílica y gobierno

Los moralistas exigen una mayor intervención -incluso orienlación- guber­
namental en la economía, pero muchos insisten también en la necesidad de rendir
cuentas a la sociedad civil. Aunque es consciente de la debilidad histórica de los
estados latinoamericanos, José Comblin, desde Brasil, aboga por la conslrucción
de un Estado de bienestar social, eficienLe, pero fuerte, y por una estrategia de
desarrollo industrial público-privado"'. Pero ambas cosas son melas a largo plazo.

Todos reconocen la impotencia de América Latina ante las condiciones im­
puestas por las naciones ricas del norte, sobre lodo ESlados Unidos. Como dice
Miguel Manzanera de Bolivia, "la aClual estruclura política intemational. con
las desigualdades extremas enlre países, contradice los principios élicos del des­
tino universal de los bienes y de la misma democracia'..... '. Emilio Albislur de
Argentina recuerda que los documentos papales recientes y de Medellín notaron
y evaluaron la proliferación de las relaciones asimétricas entre naciones y que
ya Juan XXIII, consciente de la insuficiencia de los eslados-naciones para ase­
gurar el bien común universal, recalcó la necesidad moral de una aUloridad
pública universal". Sin esa autoridad, no sólo en el campo político, sino lambién
en el económico, se estanca la cooperación regional, y los gobiernos locales no
pueden asegurar el bien común nacional.

J,2, Sociedad civil y cultura

La escasa posibilidad de cambios a nivel nacional e inlemational y el creci­
miento de la sociedad civil han hecho necesario y posible volverse hacia lo

59. "El mayor problema político en Am~rica Latina es la debilidad del Estado",
Comblin, Cal/ed for Freedom: The Changing Contexl of Liberalion Theology.
Maryknoll, 1998, p. 123. Traducción caslellana, Cristianos rumbo al siglo XXI.
Madrid. Comblin acepta las propuestas que se hacen en el conocido libro de Jorge
G. Castañeda, U/opia desarmada. Las intriga.'l. dilemas y promesa de la izquierda
en Amlrica Latina, Barcelona, 1995.

60. Miguel Manzanera, "Critica filosófica del neoliberalismo (11)", en Etica y economia.
pp. 77-145; cita en la p. 123.

61. Emilio A. Albistur. "Globalizar la solidaridad. Desafío para la pasloral y la doctrina
social de la Iglesia", CfAS 48 (1999) 13-33. Cfr. Pacem in terris. No.137.
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local. Puesto que en lo local hay mayores posibilidades de avances democráti­
cos, escribe Comblin que "el objetivo polílico a las inmediatas es formar una
sociedad civil desde las bases·>ft2.

La importancia actual de la sociedad civil se debe, en parle, a las nuevas
realidades económicas. Ejemplo importante es la ya mencionada emergente eco­
nomía de la solidaridad. Es parle de un fenómeno más amplio. que incluye el
crecimiento de grupos organizados de vecinos, mujeres. estudiantes, trabajado­
res, indígenas, afroamericanos. ambienlalislas. defensores de derechos humanos,
consumidores, grupos religiosos y lodo lipo de organización no gubernamental.
Scannone caracteriza este nuevo fenómeno continental como "neocomunilario""~

(que no se debe confundir con el "comunilarismo" de la reciente teoría social de
Eslados Unidos). En comunidades pobres, sobre lodo, estos grupos luchan por la
vida con dignidad. muchas veces en alianza con grupos foráneos, que forman
parte de lo que Pedro Trigo llama la "inlernacional de la vida......

Se acepta que en la primera época de la leología de la liberación se descuidó
la realidad cotidiana y subjeliva de los pobres, quienes, en lugar de despertar
como sujeto colectivo de la transformación social, abrazaron la libertad relativa
de la vida urbana. con todas sus ambigüedadesh~. Hoy se afirma y se analiza más
la complejidad de esla realidad y la dimensión "local" de los pobres. Entre otros
faclores, el énfasis de la teología feminista en lo cotidiano impulsa a prestar más
atención a cómo la gente organiza su vida, sus relaciones sociales (con vecinos,
de género, familiares, laborales y económicas), sus aspiraciones, costumbres y
valores --<on una palabra, su cullura, aquella realidad desalendida por la derecha
liberal y la izquierda marxisla, descuidada, de hecho, por el pensamienlo políti­
co de la modernidad en general. Se reconoce mejor la necesidad de comprender
cómo los pobres encuentran sentido en sus vidas y cómo elaboran una variedad
de estrategias de sobrevivencia y liberación locales. Esta densa realidad consti­
luye un desafío para la teología moral"'.

62. Comblin, Cal/ed for Freedom, p. 137.
63. J. C. Scannonc, "El futuro de la rcncxi6n teológica en América Latina. El

comunilarismo como alternativa viable", Stromala 53 (1997) 13-43.
64. lbid., p. 24.
65. Cfr. Simón Pedro Amold, "Norte-Sur: Exclusión de los pobres", Páginas 151 (junio

1998) SO-56. Así, Jos pobres han dejado a los militanles y lcólogos en la "oñandad"
(ibíd., p. 54). Muchos lambién subcslimaron la ferocidad con que las autoridades
iban a reprimir los esfuerzos a favor del camhio social.

66. Márcio Fabri dos Anjos, "Encruzilhadas da ética teológica hoje", en Te%gia e
novas paradigmas. Sao Paola, 1996. Citamos la traducción caslellana, "Encrucijadas
de la ética teológica aClual", en Teología y nuevos paradigmas. Bilbao, 1999, pp.
175-194; el texto citado está en pp. 188-191. Cfr. García Durán, ""Teología moral",
p. 78. Según Eduardo Sola de México, "el peso de una ética cristiana encarnada en
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América Latina está en la encrucijada de profundos cambios cullurales. Has­
ta hace poco, la mayoría de la población era socializada en las culluras rurales
tradicionales. Ahora, la mayoría crece en los centros urbanos. en medio de un
elhos liberal. Si se añade a esto la cullura de los medios de la comunicación
masiva, importada de Estados Unidos, la migración masiva y las oportunidades
de viajar sin precedentes, el resultado es el pluralismo, la crisis de autoridades
tradicionales (de los mayores, la familia, la Iglesia, la escuela, el gobierno, etc.),
las brechas generacionales, las crisis de identidad y la confusión moral. En este
contexto, varios autores han contraslado los valores tradicionales y la cultura
liberal y han pinlado las líneas maestras de la cullura posmoderna, en América
Latina, además de nuevas versiones de un ethos radical"'.

Decir que hay confusión moral no quiere decir que la práclica moral se
deteriora masivamente. Pero si anles muchas veces se acataba y no se cumplía,
ahora, sobre todo entre jóvenes urbanos, no queda claro ni qué se quiere o se
debe acalar. La juvenlud urbana vive una cultura híbrida, dice el argenlino Jorge
Seibold. Según él, "el 'imaginario social urbano' de nueslras grandes ciudades
latinoamericanas conliene en mayor o menor grado al menos lres componenles
fundamenlales: la Iradicional, la moderna y la posmodema...... La familia, la
comunidad y la coslumbre predominan en el e/has traditional que valora la vida,
el orden y la trascendencia. La libertad individual y la eficiencia caraclerizan el
e/has liberal moderno. El e/has "",_moderno (o "",_I-i1ustración) fragmentado
tiende hacia un cinicismo moral y a la superficialidad, pero lambién regislra una
protesla sana, en nombre de la autenticidad, contra los anti-valores del lradicio­
nalismo y la modernidad"".

un horizonte cultural greco-romano-occidenlal y exportada como 'la ética cristiana',
le ha impedido a la Iglesia su propio crecimiento, además de que ha cercenado a
pueblos y culturas de su bagaje ético propio", Eduardo E. Sota García, "Etica
crisliana y cultura", Voces JO (1997) 89-93; la cita en p. 93. Cfr. Humberlo
Encamación Anizar, "Cristianismo e integración cultural en México frente a la
cultura de la desigualdad", Ibld., pp. 103-111.

67. Véase Jorge Seibold, "Ciudadanía. transfonnación educativa e imaginario social
urbano. La problemáLica actual de los valores ante el desafío de la regionalización y
el impacto de la globalización", 5lrof7Ulto 55 (1999) 53-89, especialmenle la p. 59.
Este artículo Liene bibliografía de los escritos anteriores del mismo autor sobre el
tema. Cfr. también Dean Brackley, "Hacia un ethos radical", Revista
Latinoamericana de Teologia 44 (mayo-agosto. 1998) 189-215; Gustavo Gutiérrez,
"Desafíos de la posmodernidad", Páginas 162 (2000) 36-47; Comblin, Cristianos
rumbo al siglo XXI, Capítulo 7; Nilo Agostini, Teologio moral: entre o pessoal e o
social, Petrópolis, 1995, Parte I.

68. Seibold, "Ciudadanía", p. 60.
69. Jorge R. Seibold, "Imaginario social, trabajo y educación. Su problemática actual en

medios populares del Gran Buenos Aires", en Etica y economía, pp. 369-408.
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Scannone opina que los nuevos movimientos de la sociedad civil representan
una especie de "modernización reflexiva y post-tradicional", que augura un
e/has nuevo. Aunque con frecuencia "más allá de la izquierda y de la derecha" y
de estilo posmodemo, estos movimientos rescaLan valores comunitarios tradicio­
nales ante el individualisrnmo competitiva711

• Sin embargo, en algunos casos,
encarnan un e/has radical o liberador que es más participativo y democrático
que autoritario71

,

Aunque la sociedad lradicional eslá en crisis, es posible que el espírilu gene­
roso y comunilario del campo no lennine en el deslino del yugo de bueyes y del
lelar. En 1998, un grupo de filósofos jesuilas (algunos son lambién leológos)
publicaron una colección de ensayos, E/iea y economía71 , que estudia la relación
entre el mercado y dos valore.'i centrales de las culturas latinoamericanas. Los
autores llaman a éstos nos/ridad y gratuidad. Tomados a una, se refieren a un
senlido elemenlal de solidaridad ("nosotros") y a hábilos de dar y recibir mu­
luos, con un mínimo de cálculo. La noslridad y la graluidad generan una racio­
nalidad que eslá en pugna con el individualismo, la compelilividad, la racionali­
dad inslrumenlal y la lógica mercanlil del liberalismo moderno". Sin embargo,
el grupo cree que las dos lógicas pueden comple- menlarse y que unirlas en la
práctica constituyen un desafío moral fundamenlal.

Según eslos autores, la noslridad y la gratuidad, más que meras idiosincra- cias
culturales. surgen de la misma condición humana. Por tanto, el individua- lismo
competitivo eslá basado sobre una anlropología defectuosa. Antonio Ocaña de
Uruguay invita a "abrir los ojos ante la amplitud de la gratuidad". Hemos hereda­
do toda la naturaleza ambiental y lodas las obras públicas y cullurales gralis.
Ocaña nota cómo la gratuidad es, además, altamente eficaz y eficiente74 --como
Razeto reconoce en sus estudios de aquel factor e que encama la nostridad.

70. Scannone, "El futuro", p. 34. En las frases citadas resuena el pensamiento del
sociólogo brilánico Anlhony Giddens.

71. Brackley, "Hacia un clhos radical", pp. 204-213.
72. Cfr. la nola 55 de esle artículo. Se trala del quinlo libro de una serie. Para los

primeros cuatro, véase Vicente Sanluc, "Presentación de los libros del Equipo jesuita
lalinoamericano de reflexión filosófica", Stromata 54 (1998) 303-311. Un sexto
volumen, sobre política, apareció en 1999.

73. El grupo profundizó en la idea de graluidad. en el segundo volumen, Irrupción del
pobre y quehacer filosófico. Hacia una nueva racionalidad, Buenos Aires, 1993.
Reflexionó sobre la nostridad, una "antropología de nosolros," especialmente como
reflejado entre los guaraní, en su tercer volumen, Hombre y sociedad. Reflexiones
filosóficas desde América La/ina, Bogotá, 1995. Cfr. B. Melia, "La comunidad de
comunicación en K.-O. Apel y en la filosofía guaraní", ibid., pp. 23-26; M.
Manzanera, "Me18física de la nostridad. Hacia una filosofía de la liberación como
noslrificación", ibid., pp. 91-130.

74. Antonio Ocaña, "Inlerés: gratuidad y ley", en Etica y econom(a, pp. 227-313.

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



TENDENCIAS ACTUALES DE LA TEOLOGíA MORAL EN AMÉRICA LATINA 115

3.3. Renexiones linales sobre la sociedad

El nuevo énfasis en la sociedad civil parece atinado. Por otra parte, las
microinicialivas populares enfrentan inmensos obstáculos, y aquel E.o;¡lado de
bienestar social, fuerte y eficiente, no aparece en el horizonte actual. Ante esta
realidad dura. quiero terminar este apartado con dos observaciones.

Primero, desde el Perú, Francisco Chamberlain advierte sobre la tentación "mo­
derna" de proponer soluciones simples para problemas complejos: el mercado
solo (liberales), el Eslado solo (la izquierda), o la sociedad civil sola. Considera
que cada uno de ellos aporta algo necesario, pero insuficiente. La tercera tenta­
ción --el "basismo", que espera cambios sólo desde abajo, desde la sociedad
civil- acecha a muchas personas cristianas. Según Chamberlain, esta actitud
olvida cómo Jesús !rató de influenciar a los no pobres y a las autoridades de su
liempo75.

Segundo, los conservadores apelan al principio de subsidiaridad para justifi­
car las privatizaciones y el E..o;;Lado mínimo, exagerando la subsidiaridad. a ex­
pensas del bien común. Como bien afirma Seannone, el principio de sub­
sidiaridad debe empujarnos hacia la democracia económica. Las versiones de
este principio en los documentos papales más recientes71a (no las antiguas) afir­
man el deber de los gobiernos de posibilitar la participación aCliva de la ciuda­
danía como agente social "adullo", conlribuyenle al bien común y no mera
receptora del producto social. Pero para aplicar el principio de subsidiaridad
debidamente es necesario tener en cuenla, más de lo que suele hacerse, la des­
igualdad conflicliva, que caracLeriza la vida económica. sobre lodo en América
Latina. El principio de subsidiaridad exige que el gobierno defienda a los acto­
res económicos vulnerables en mercados muy imperfectos. aun sin tener en
cuenta los problemas de corrupción y la competencia desleal. Lejos de estar en
conflicto con el bien común, el principio de subsidiaridad debe conlribuir a
realizarlo.

4. Consolidar la renovación post-conciliar

El enfoque actual en la densa realidad de la sociedad civil y la cullura contri­
buye a un mayor interés para consolidar la renovación de la teología moral post­
conciliar, de talante personalista, en un continente donde la cultura autoritaria
sigue pesando en la Iglesia y la sociedad. No sorprende, pues, el interés que se
nola en el problema de la libertad personal dentro del contexto de las relaciones
sociales locales y concrelas.

75. Francisco Chamberlain, "¿Cómo enlendemos hoy el compromiso social y político?",
Páginas 149 (febrero 1998) 13-19.

76. Por ejemplo, Centes;mus annus, No. 48.
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Recientemente, el brasileño Antonio Moser ha hecho un repaso de los últi­
mos cincuenta años de renovación post-conciliar de la moral, principalmente
europea77. Celebra cómo esta corriente de la teología moral ha rescatado los
símbolos bíblicos fundamentales de la alianza, el reino de Dios y el seguimiento
de Jesús. con marcado énfasis en el amor, la misericordia y el entusiasmo de las
bienaventuranzas más que en la ley, el deber y la justicia punitiva7H. Al mismo
tiempo, aunque su apreciación es en gran parte positiva. Moser observa que esta
teología moral se ocupa más de las relaciones sociales "cortas". de la amistad y
la intimidad sexual, que de las "relaciones largas", de la vida institucional o las
relaciones de seres humanos con el medio ambiente no-humano. Toma más en
serio la psicología y la antropología culLural que las ciencias sociales o del
medio ambiente. Moser también lamenta la ausencia en la moral renovada de
una "perspectiva dialéclica de una sociedad connicliva, y, sobre todo, la pers­
pecliva de los pobres""'. Esta limitación conduce a la ausencia de un llamado a
las transformaciones sociales profundas. que son Lan urgentes. Finalmenle, nota
la poca colaboración ecuménica e inter-religiosa. en la teología moral posl-con­
cilia(,l.

El también brasileño Márcio Fabri dos Anjos propone una ruptura decisiva
con la casuística legalisla. Señala la brecha enlre la moral oficial y la moral
popular real. Sin caer en pragmatismos crudos, escribe Anjas, es necesario evi­
tar la insistencia en nonnas abstractas "sin al menos preguntar si •funcionan ">tII.

Mienlras la teología moral habla de casos límite, el realismo nos obliga a admi­
lir que la mayoría, en América Lalina y en el mundo, ha eSlado viviendo en
situaciones límite de pobreza, por muchos años. La leología moral necesita es­
cuchar a las víctimas en tales "situaciones excepcionales". como son las de los
oprimidos y homosexuales. También debe escuchar a las mujeres, quienes exi­
gen una fonna de argumentación y de pensar éticos que incorporen las razones
del corazón, una aproximación más holística de la persona que supere los
dualismos cuerpo-alma y los modos palriarcales de desarrollar la élica. El plura­
lismo de hoy demanda un procedimienlo más participativo en el desarrollo de
los principios éticosK2.

77. Antonio Moser, "Moral renovada aos cinqüenla anos", Revista Eclesiástica
B,as;le;,a 60 (2000) 557-577.

78. IbúJ., p. 564.
79. lb/d., p. 574.
80. Ibíd., pp. 574, 576. Moscr lambién ha escrito un libro de gran finura sobre el pecado.

tratando varios aspeClos desde el punto de vista bíblico, histórico y sislemático, y
con especial atención al contexto cultural, desde donde surgen los símbolos y
conceptos de pecado. A. Moser, O pecado: do descrédito ao aprofundamento,
PClrópolis, 19%.

81. Aojos, "Eoeruzilhadas", p. 185.
82. IbúJ., pp. 185-186. Véaosc las obras de María Clara Lueheni Biogemer, María Pilar
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Anjos leme que la leología de la liberación baya insistido en la necesidad de
un compromiso social de tal manera que pudiera haber alimentado la imagen de
un dios capalaz, "enfadado y exigenle""'. José Comblin comparte su preocupa­
ción. Defiende la necesidad de una leología de la libertad personal, que reempla­
ce el sobreénfasis en el pecado personal y la ley. Como otros muchos, critica los
recienles documentos eclesiáslicos, como la encíclica Veritalis splendor (1993).
La misma teología de la liberación comparte los defectos que provienen de estas
deficiencias: "El mayor reproche que puede hacerse a la lelogia de la liberación
es que no ha dedicado suficiente atención al verdadero drama de personas hu­
manas, su destino, su vocación y. consecuentemente. al fundamento del lema de
su libertad""'. El recienle libro de Comblin, Voca,ao para la liberdade (Sao
Paulo, 1998)"' desarrolla esta teología de la libertad personal, cuyas raíces se
remontan a los apóstoles Pablo y Juan. Para Comblin, la "verdadera liberación
de 'uno mismo' está en el corazón de todas las luchas específicas de libera­
ción"KI'a.

S. Elicacia y credibilidad del mensaje

Las posibilidades de cambios positivos, a corto plazo. en América Latina.
son escasas. Ante lanlos obstáculos, algunos leólogos se preguntan sobre la
credibilidad del mensaje de la Iglesia y su eficacia. Concluimos nuestro estudio
repasando sus reflexiones.

La exhortación de Juan Pablo 11, Ecclesia in America (1998), después del
sínodo para las Américas exhorta a una amplia difusión de la doctrina social
católica y propone que se elabore un "catecismo social". José Osear Beozzo de
Sao Paulo ha ofrecido sugerencias para ese proyectol17

. Beouo recomienda que
tal catecismo adopte el método ya clásico de ver-juzgar-actuar, que se mostró
lan fructífero lanlo en el documento Gaudium el spes del Vaticano 11 como en
los documentos de Medellín y Puebla, pero que se abandonó forzoZllmenle en
Santo Domingo, en 1992. También urge a que se adoplen los métodos
participativos, utiliZlldos por los obispos eSladounidenses, en la elaboración de

Aquino, (vone Gehara, Eisa Tamez. Ana María Tepedino y Lourdes Benería. entre
otras. Me remilo al tratamiento de algunos de sus escritos, en Brackley y Schubeck,
"Moral Theology in Latin America" (noLa 14 eJel presente artículo), especialmenLe
pp. 150-153.

83. Ibid., p. 193.
84. José Comhlin, Called lor Freedom, p. 197. Otro ejemplo. como lo nota Carlos

Novoa, es que la leología de la liberación ha dedicado poca atención al tema de la
conciencia moral, Novoa, Segu;m;enlo h;slór;co, pp. 197-199.

85. José Camblin, Vocación a la tiber/ad, Madrid, 1999.
86. Camblin, Called for Freedom, p. 201.
87. José Osear Beozzo, "AIgumas sugestóes par urna doulrina social da Igreja no

continente americano", RevislD Eclesüis'¡ca BrasUe;ra 60 (2000) 605-618.
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sus canas paslorales de los años 1980 sobre la paz, la economía y la mujer. Los
obispos estadounidenses consultaron ampliamente y pidieron testimonios, en se­
siones abiertas, a los medios de comunicación.

Beozzo sugiere que el catecismo social (rale los problemas sociales más
graves. que Ecclesia in America ha señalado (ya mencionamos la mayoría, a lo
largo del presente anículo). Para responder a la crisis medioambienlal, reco­
mienda que los cristianos aprendan de las comunidades indígenas. Beozzo pro­
pone una colaboraci6n enlre las iglesias del sur y del norte de las Américas para
responder a los problemas de carácter internacional. como la especulación finan~

ciera y la deuda externa, la migración y el narcotráfico.

Ricardo Anloncich del Perú ha llamado la atención recientemente sobre los
nuevos desafíos que se presentan a la doctrina social católica, tales como el
significado de los derechos laborales en la producción robolizada, los derechos
de propiedad de los medios de comunicación, cada vez más monopolizados. ¿Y
que criterios deberán usarse para evaluar la especulación financiera, cuando los
especuladores pueden "desfinanciar" a naciones enteras de un día a olro?tlH.

Anloncich se preocupa por la eficacia de la enseñanza social de la Iglesia.
Celebra el compromiso personal de Juan Pablo 1I con el problema de la deuda
exlerna. Argumenla lambién que la Iglesia liene que ir más allá del discurso
leynaluralisla, cuando se dirige a un público más amplio que el calólico. Reco­
mienda que se siga a la filósofa española Adela Canina, quien combina una
"élica mínima", en la línea de la élica de discurso (de Apel y Habermas), con
una "ética máxima", basada en compromisos religiosos o de otros valores. Una
élíca mínima puede apelar a normas universales, en base a la razón. Debe cami­
nar mano-a-mano con una élica "máxima" explícitamenle cristiana, y
eudaimonisla, en contenido. No se puede imponer esta ética a todos. Hoy por
hoy, ganará adherentes sobre lodo por el "testimonio de una vida feliz"".

Antoncich lamenta que la Iglesia institucional no ha ya reconocido a tantos
testigos heroicos suyos, algunos comprometidos hasta el martirio con los valores
que la propia enseñanza social de la Iglesia promueve. Se lrala de un lema
trabajado por Jan Sobrino, para quien los abundantes mánires de los últimos
años son "buena noticia", porque revelan un amor creíble. Yeso es lo que
produce esperanza y vida. En adelante, "sólo una Iglesia que recoja la herencia
de los mánires tendrá credibilidad enlre los pobres y entre los solidarios con
ellos," y "sólo una Iglesia martirial" podrá hablar de Dios con credibilidad~'.

88. Ricardo Antoncich. "La doctrina social de la Iglesia anle desafíos del lercer
milenio", Página., 166 (2000) 6-20.

89. ¡bid., p. 16; énfasis en original.
90. Jan Sobrino, "Los mártires latinoamericanos. Inlerpelación y gracia para la Iglesia",

Revista Latinoamericana de Tea/agio 48 (septiembre.diciembre 1999) 329; cfr.
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Antonio González, en Guatemala, propone una solución más global al pro­
blema de la credibilidad y la eficacia, en la lucha por la justicia. González
mantiene que la teología de la liberación, como todo pensamiento moderno, ha
subeslimado la profundidad del pecado y ha exagerado la capacidad humana
para el bien. Argumenta que la justicia real no es una obra humana y que no se
la puede rcalizar por medio de una loma de poder eslalal y la implemenlación de
un programa político. por ilustrado que sea. Al contrario, la justicia es una obra
divina, que se realiza ahí donde Dios convoca a personas que, siguiendo la
enseñanza y el ejemplo de Jesús. viven como iguales y comparten sus vidas y
haberes"' l

. Cuando hacen esto, su forma alternativa de vida atraerá a otras perso­
nas a unirse a su experimento. Este es el único camino para la justicia.

Ya que la juslicia es obra de Dios, dice González, lo que les corresponde a
los seres humanos es la fe, como lo reconoció Pablo. Cuando las personas acep­
lan la oferla de Dios en la fe, el Espírilu las hace capaces de vivir en fralemidad,
cumpliendo su papel como sal de la lierra y luz del mundo. Las comunidades de
iguales atraerán a otras personas a unirse a ellas. Es así como se vence la injusti­
cia.

González apoya sus lesis en los esludios bíblicos de los alemanes Norbert y
Gerhard Lohfink y el norteamericano John Howard Yoder. Su planleamiento
rescata la herencia no sólo de la Iglesia paulina primiliva. sino lambién la del ala
radical de la reforma (menonitas, moravos, cuáqueros), que es, por su parte,
heredera de los movimientos "espirituales" de la edad media. Esta Iradición
continúa en los evangélicos "radicales" de hoy.

El aporte positivo me parece muy imporlante, con lal de que no caiga en un
seclarismo irresponsable. González reconoce el papel de un José, un Daniel y
una Esler, en el "palacio real" para hoy. Su rol siempre será difícil, y secunda­
rio, dice. Pero afirma que el anuncio y la denuncia proféticos tienen menos
importancia que la renuncia evangélica de las posesiones'ol2.

Aquí surge la pregunta, ¿cómo deben responder los discípulos de Jesús a las
multitudinarias víctimas de hoy, que no pertenecen en su mayoría a los "nues­
Iros" (cfr. Lucas lO, 25-37)1 Si bien la política no nos salva, anle los despojos
organizados y la violencia institucional actuales parecen indispensables la praxis

idem., La fe en Jesucristo. Ensayo desde las víctimas, San Salvador, 1999, pp. 397­
399; itiem, Terremoto, terrorismo, barbarie y utopla. El Salvador, Nueva York,
Afganistán, Madrid, 2002, pp. 227-230.

91. Anlonio González, Te%gla de /a praxis evangélica. Ensayo de una teología
fundamenta~ Santander, 1999, especialmenle los capítulos 3-6. Cfr. idem., "El evangelio
de la fe y de la juslicia", Revista LArinoamerica1lJJ de Teología 50 (2000) 167-190.

92. González, "El evangelio", pp. 187-188.
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de resistencia y la denuncia profética. incluso desde fuera del palacio y en con­
Ira de él.

Conclusión

La teología moral de la liberación noreee en América Latina. aunque no se
insista en la eliqueta "liberadora". E.., en lodas partes, una moral de la solidari­
dad. E..la categoría ofrece la posibilidad de enfocar adecuadamente los demás
lemas de la moral, con lal de que no se pierda de vista la injusticia estructural y
la necesidad de superarla. Los lemas cenlrales de la Leología de la liberación
siguen dando frulo en la moral. Lo mismo puede decirse de su método -el de
partir de la realidad de las víctimas y de usar las ciencias sociales.

Se puede notar su eficacia también en áreas que no hemos podido tratar aquí.
por ejemplo, en la bioética de Márcio Fabri dos Anjos y Jorge Domínguez, en el
tratamiento de los derechos humanos por Tony Mifsud y Nilo Agostini, en la
teología ecológica de José Roque Junges, Leonardo Boff e (vone Gebara, en la
leología feminista de ésta última y de Eisa Tamez, María Pilar Aquino, María
Clara Luchetti Bingemer, Ana María Tepedino y Lourdes Benería y en la re­
flexión sobre el sida de José António Trasferetti. Eslos son algunos ejemplos
entre muchos.

La reflexión moral sobre el problema mayor de la pobreza y el sislema
económico ha avanzado y profundizado, en los últimos años. A pesar de las
diferencias que señalamos, hay convergencias fundamenlales: se afirma el valor
central de la vida (y de la dignidad humana) y la necesidad de la participación
en la toma de decisiones; se acepta el mercado, pero se insiste en controles
democráticos sustantivos para superar la mortífera exclusión y defender el me·
dio ambiente. Si bien los obsláculos polílicos son formidables, la efervescencia
de la sociedad civil y la realidad cultural son lugares prometedores para el cam­
bio social y para desarrollar la leología moral. Este hecho resalta la necesidad de
profundizar en el lema de la libertad y la liberación personales, consolidando la
renovación personalista de la moral post-conciliar.

En el pasado, la teología moral en América Lalina reflejaba, en gran parte, la
moral europea, y las novedades de la moral del continente tenían un carácter
fragmentario y poco sistemático. Ahora, la situación es distinta. La teología
moral, en América Latina, ha llegado a su mayoría de edad.
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